“La dimensión pastoral del emblema de los SS.CC. hoy”
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“Que Cristo resida en los corazones”

Leopoldo Antolín ss.cc. 
¿Qué relaciones podemos establecer entre nuestra simbología ss.cc. y nuestra pastoral? De una manera muy sencilla y muy libre voy a establecer tres. Empiezo haciendo ver cómo nuestra simbología (que quiere expresar un carisma) puede sugerirnos un determinado modo carismático de entender la pastoral. En este sentido los acentos que se marcan por ejemplo en nuestro emblema debieran tener su incidencia pastoral, no solo en cuanto al contenido sino,  lo que es más importante, en la forma de llevarla a cabo. Seguidamente constataremos cómo nuestro emblema, como todos los emblemas, ejerce una determinada función identificadora en los destinatarios de la pastoral, que les lleva a sentirse representados y vinculados a la Congregación. Por último algo sobre las capacidades pastorales de nuestro emblema, es decir, cómo hacer uso de él en nuestras catequesis, clases etc… convencidos de que puede ser un buen instrumento a través del cual transmitir el carisma.

1. Nuestro emblema sugiere un tipo de pastoral
En sus rasgos más elementales el emblema presenta al menos dos corazones entrelazados, una cruz y una llama. Quedémonos con eso. En medio de la difícil tarea pastoral, tan necesitada a veces de una buena teoría que oriente la práctica, nuestro emblema lo simplifica todo haciéndonos mirar al corazón. Al igual que Cristo quiso responder a la pregunta por el principal y primero de los mandamientos con el simplificador mandamiento único del amor a Dios y al prójimo, también nosotros con los corazones, símbolos del amor, podríamos responder al principal y primer cometido de nuestra pastoral: llegar al corazón. Ahí ha de apuntar nuestra labor, convencidos de que nada llena, repara y transforma más a las personas que el amor de Cristo. Un amor que se recibe en el corazón, el lugar nuclear de la persona. Nuestra tarea pastoral podríamos definirla por tanto así: llevar el amor de Cristo al corazón de los hombres. Pero ¿cómo? 

Desde la pedagogía que usa Dios con los profetas se dirigió así a Jeremías: “baja al taller del alfarero que te voy a hablar al corazón” (Jer 18,1). No sermoneó ni instruyó demasiado, hizo bajar al taller y allí Jeremías vio. ¿No tendría que ser así nuestra pastoral? Más allá de la transmisión de ideas o comportamientos una pastoral que hiciera bajar al taller, que suscitara esa experiencia que hace ver y habla al corazón.  Nosotros no disponemos del amor de Dios como algo que podamos entregar, la experiencia del conocimiento del amor de Cristo, que supera todo conocimiento, es antes que nada un don que da Él cuando quiere a quien quiere y como quiere. Nosotros lo que debemos es favorecer que ese encuentro se produzca, preparar a las personas para que verdaderamente lo busquen y deseen, y pedir con San Pablo doblando las rodillas ante el Padre para que “por la fe resida Cristo en los corazones para que estén arraigados y cimentados en el amor” (Ef 4, 14-19).
Por otra parte caigamos en la cuenta de que cuando pedimos que resida Cristo en los corazones pedimos que lo haga en el núcleo integrador de la persona. Si atendemos al sentido bíblico el corazón no es sólo la sede de los afectos, sino de las decisiones, de la voluntad, incluso del conocimiento, el corazón es el núcleo de la persona. En una sociedad postmoderna y fragmentada la fe puede entenderse para unas áreas de nuestra vida excluyendo otras (por ejemplo la económica o la afectivo-sexual). Que resida Cristo en nuestros corazones quiere decir que Cristo sea quien integre toda nuestra vida, no solo que sea el centro, sino que desde ahí lo armonice y unifique todo. 

Corazones entrelazados. Esta imagen me sugiere una pastoral de relación. El trato humano, el amor humano es el lenguaje que tenemos para transmitir el amor de Dios,  “el que no ama no conoce a Dios” (1Jn 4,7). El amor de Dios se muestra amando. Nuestra pastoral debe cuidar ese trato y relación personal, los destinatarios tienen que sentirse antes que nada queridos por nosotros, para poder dar el salto desde ahí al amor de Cristo. El agente de pastoral ha de ser antes que nada testigo, transmisor de una experiencia que contagie, que despierte el deseo de vivir con el entusiasmo, la alegría, fortaleza y compasión que esa experiencia produce. No solo la pastoral, el dinamismo interno de la fe hemos de entenderlo antes que nada como relación personal, una unión de corazones, un intercambio de corazones, el de Cristo y el nuestro, que nos lleva en un primer momento a recibir el amor de Dios y en un segundo a devolvérselo con la entrega del propio corazón, que es como decir la entrega de toda la persona. Y una relación que se abra hacia fuera, haciendo nuestros los sentimientos del corazón de Cristo por los hombres. Una pastoral de relación que uniera corazones, generara comunión y creara fraternidad: “los creyentes tenían un solo corazón” (Hch 4,32). 

La cruz y la llama. Estos símbolos sugieren una pastoral que prendiera fuego en los corazones. Que fuera ardiente, apasionada, “celosa”. Y por eso una pastoral centrada también en la cruz, en la pasión de Cristo. Que al hablar del amor no lo hiciera románticamente, sino asociándolo a la cruz, mostrando que la cruz es como gusta decir al papa “el amor llevado al límite”, un amor por tanto que cuenta con el sufrimiento y que lleva hasta él la misericordia del corazón de Cristo. 

2. Constatación de una realidad, la función identificadora de nuestro emblema

Aunque no nos hemos caracterizado nosotros por ser muy propagandistas de lo nuestro, no tendríamos que olvidar que hoy en nuestro mundo todo tiene su manera de presentarse, todo tiene una imagen, se habla incluso de que estamos en la cultura de la imagen, nos guste o no. Los publicistas y expertos en marketing bien lo saben. No se trata ni mucho menos de participar de este mundo con toda su ambigüedad, pero sí de captar la función que la imagen, el logos, el emblema, tiene en las personas y en los grupos. Y de caer en la cuenta de la relación que debe existir entre lo interior y lo exterior a este respecto. A un nivel sociológico es claro el poder identificador de cualquier emblema,  ¡qué alegría y qué sentimiento tan especial surge en nosotros al descubrir un azulejo del P.Damián al entrar en una casa!, ¡qué sensación de estar en familia cuando al visitar una comunidad de hermanos o hermanas por primera vez encuentras en la capilla nuestros mismos símbolos o advocaciones! Sin entrar ahora en profundidades caigamos en la cuenta de la relación de todo esto con nuestra identidad y pertenencia.

Desde un plano pastoral el uso de los Sagrados Corazones como sello identificativo es algo acogido con normalidad y agrado por nuestra gente, por lo general gusta, se valora e incluso se solicita cuando por algún motivo se realiza un objeto con los sagrados corazones, pues se sienten de alguna manera identificados con ello. Es una carta de presentación que muestra quiénes somos. Por ello y sin caer en la mera propaganda, sabiendo que lo importante es llevar una vida significativa para la gente, tendríamos que saber también enseñar a leer esa significatividad haciendo uso de nuestros signos y de la relación que tienen con nuestra particular forma de vida. 

A un nivel más hondo nos damos cuenta de que a poco que la transmisión de la fe va calando en el corazón de nuestra gente surge naturalmente la identificación con los Sagrados Corazones. Es muy frecuente encontrar en nuestros grupos y comunidades parroquiales personas que al vivir su fe con nosotros se sienten vinculados estrechamente a la Congregación. Se sienten agradecidos por vivir su fe desde nuestra manera de entenderla, han crecido espiritualmente con ella, la han ido viviendo de una forma connatural sin ni siquiera a veces saber formularla en un primer momento, pero saben que es una manera de vivirla propia de los Sagrados Corazones. 

No es raro que estas personas expresen todo ello portando nuestro emblema. Algunos sienten el deseo de colgar al cuello nuestro escudo, ponerlo en la solapa, llevarlo en la cartera, tenerlo en casa…, expresando así una pertenencia espiritual que encuentran reflejada en estos y otros símbolos e iconografías ss.cc. No sé si hemos sabido valorar correctamente estas expresiones, si hemos acogido siempre lo mucho que encierran, me da la sensación de que con demasiada facilidad nos hemos imbuido de un intelectualismo religioso que asocia estas expresiones a la falta de formación, olvidándonos de que el hombre es un animal simbólico. Caemos en el error de asociar estas expresiones a la inmadurez en la fe y de promover un intelectualismo que lleva con frecuencia a una pérdida de la devoción, tan asociada al mundo simbólico. Sería quizás más acertado reconocer que hemos olvidado esta dimensión, descuidando los símbolos, las imágenes, los modelos iconográficos, incluso expresiones litúrgicas que vehiculen y expresen hoy la experiencia de que estamos hablando. A lo mejor tenemos aquí un gran reto pastoral.

3. Capacidad pastoral de nuestro emblema
Podríamos empezar a valorar todo esto  proponiendo catequesis, clases, encuentros que supongan desentrañar el simbolismo ss.cc. como expresión de nuestra espiritualidad. Desde el simple emblema a la iconografía de los Sagrados Corazones. Me consta que últimamente en diferentes ámbitos se están llevando a acabo estas iniciativas.

Centrémonos como estamos haciendo en este artículo en nuestro emblema. Pensemos en la capacidad pastoral que tiene. Últimamente han proliferado una enorme cantidad de escudos que podemos ver en nuestras webs, a las que acudimos para preparar nuestras oraciones, catequesis, clases etc… Según lo que andemos buscando, escogemos uno más juvenil u otro más serio e institucional, uno más infantil, otro más rompedor… 

Por ejemplo para nuestras catequesis de niños podríamos escoger cuatro o cinco de ellos para que los colorearan. Antes de escoger los colores se les explica que también los colores tienen su simbolismo, que vamos a pintar unos corazones. Mientras colorean se les habla del corazón, se dicen frases donde aparezca esta palabra en distintos significados, haciendo ver el carácter “mágico” o “especial” de la palabra “corazón”. Les mostramos que Jesús, que María, que Dios tienen corazón, y que nosotros tenemos que saber poner el nuestro junto al de ellos, quizás donde está el de María, pegado a Jesús.

Para los más mayores podemos hacer ver la raíz bíblica del emblema, buscar esos textos evangélicos donde aparecen juntos Jesús y María, hacer ver la vinculación de los corazones con el misterio tanto de la Encarnación como de la Pasión y Resurrección, los dos momentos de más unión de Cristo y su madre. También la transformación del corazón de María de madre a discípula gracias al trato de fe y no meramente natural con su hijo. Asociar esa transformación a la nuestra. Mostrar la vinculación del emblema con la palabra corazón en los profetas, en San Pablo, en los Evangelios… extrayendo distintas citas. También el escudo puede servirnos para hablar de nuestros elementos carismáticos: la adoración, pues fue tradición adorar en la Eucaristía el corazón traspasado de Cristo; la reparación, como ese hacer nuestro por solidaridad los sentimientos y sufrimientos del corazón de Cristo, el celo… 

Identifiquémonos, comprendamos, valoremos nuestro emblema, asociémoslo a nuestro carisma y hagamos uso pastoral de él, para favorecer que otros puedan vivir la espiritualidad que nos está dando la vida.
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